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Delegación 
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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Bertil R. Bentos. 


MIEMBROS: Señores Representantes Gloria Benítez, Germán Cardoso, Pablo Naya, Juan Andrés Roballo 
y Jorge Romero Cabrera. 


DELEGADO 
DE Señor Representante Horacio Yanes. 
SECTOR: 


ASISTEN: — Señores Representantes Aníbal Pereyra y José Carlos Cardoso. 


INVITADOS: Por la Asociación de Guardavidas del departamento de Rocha, señores Antonio Criado, 
Héctor Machado y Eduardo Micheli. 


SEÑOR PRESIDENTE (Bentos).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión da la bienvenida a la delegación de guardavidas del departamento de Rocha, integrada por los 
señores Antonio Criado, Héctor Machado y Eduardo Michell. 


Los integrantes de la delegación solicitaron ser recibidos para referirse nuevamente a algunos temas que se 
consideraron en diciembre en esta misma Comisión, así como a los servicios que se prestarán en la próxima 
temporada. 


SEÑOR CRIADO.- Nosotros concurrimos a esta Comisión el 6 de diciembre del año pasado, muy 
sobre la temporada. Ahora quisiéramos comenzar por lo que conversamos ese día, cuando hicimos una 
introducción sobre el servicio que prestamos en Rocha y los problemas que teníamos. 


En ese momento se planteó un compromiso de trabajo de las dos partes, ya que estábamos muy sobre la fecha 
de la temporada, y simplemente dejamos constancia de los problemas que tenía el servicio. 


En esta oportunidad, quiero plantear tres puntos de trabajo. El primero tiene que ver con el desarrollo 
turístico y la seguridad costera o de balnearios. El segundo es que hemos constatado, una vez más, después 
de dos temporadas, una muy mala gestión del Ministerio de Turismo en aspectos en que se ha 
responsabilizado, los de infraestructura, vestimenta y casillas. También hubo problemas con los teléfonos, 


pero no sé si esto quedó en la órbita del Ministerio. El tercero es la situación actual del servicio y su 
proyección para la próxima temporada, que es lo que más nos interesa a todos. 


Me parece que el primer punto es el que concierne más a esta Comisión. El año pasado se planteó que hay 
problemas económicos para un desarrollo del servicio acorde con la demanda real, con la afluencia turística. 


También hay problemas de planificación esto no es una cuestión de gastos por una mala gestión del 
Ministerio de Turismo y las Intendencias. Hasta ahora, la política que se ha desarrollado en la Intendencia 
sigue siendo así; no ha habido un cambio a partir de lo que pasó la temporada pasada es la de postergar la 
planificación y, como forma de reducir el presupuesto, resolver todo el último día. El 12 de diciembre del año 
pasado se dictó la resolución municipal y al otro día se hizo el convenio. Prácticamente todo el convenio fue 
elaborado por nosotros, ya que no hay personal de la Intendencia que se dedique a esto, aunque el servicio 
sea municipal. 


Este documento elaborado por nosotros se genera tres días antes de que bajen noventa personas a cubrir la 
seguridad de Rocha. Esta es la política que se empleó y la consecuencia es que este verano ha muerto gente. 
Antes de la temporada, hicimos un informe honorario, detallado, acerca de cómo se está desarrollando el 
turismo. Nosotros somos los que diagnosticamos sobre cómo se está desarrollando el turismo en Rocha, 
dónde la gente baja a la playa, dónde es necesario e impostergable el servicio y dónde podrá ser necesario 
dentro de algún tiempo. 


Queremos hablar de casos puntuales. Por ejemplo, en Playa Grande, en Santa Teresa, hubo un ahogado de 
veintitrés años. Hace años que se está pidiendo un diagnóstico técnico: acá hay gente que se está bañando en 
una especie de trampa mortal. ¿Cuál es la estrategia? No recibirnos y a último momento, cuando todos nos 
estamos jugando el trabajo faltan tres días para bajar y todos dependemos de este trabajo, hacer todo a las 
apuradas y dejar todo así como está. 


Si leemos los informes posteriores a la temporada, advertiremos que hubo un aumento en la afluencia del 
turismo; nosotros lo constatamos en las playas. Si bien la brigada aumentó en dos o tres personas, la cifra de 
personas rescatadas pasó de 260 en 2005, a 315 en 2006. Es decir que hubo un 20% más de personas 
rescatadas, con el mismo personal. Todos estos datos, por ejemplo, domicilio y teléfono, están documentados 
y son elaborados por cada guardavidas. Asimismo, hay aumento en las asistencias, situaciones en las que si 
bien no hay riesgo real de muerte se desencadena un rescate y se ayuda a la persona: pasamos de 67 a 110. 


En lo que hace a personas ahogadas fuera de la zona de cobertura, debemos decir que este verano hubo seis o 
siete muertos; uno de los casos fue dudoso porque la persona falleció a los dos días. Esto abarca a balnearios 
en los que desde hace años se venía diciendo que debería haber guardavidas, aunque por suerte no pasaba 
nada. Pero bueno, este año pasó. El caso del chico que mencioné fue uno; luego voy a describir cómo se 
ahogó, ya que yo trabajaba en la playa de al lado. Esta situación se venía diagnosticando desde hacía tiempo 
y no pasaba nada; ahora ocurrió todo de golpe. 


Ahora la Intendencia está siguiendo la estrategia de no prever, de no recibirnos; nos reunimos un día en junio 
porque saben que el problema es grave, y nos dijeron que volveríamos a hacerlo a las dos semanas, pero no 
nos contestó, nos hizo el vacío. Cuando nosotros empezamos a llamar porque nos preocupaba el tema y no es 
por una mejora en nuestro salario sino por una cuestión de responsabilidad, porque todos sabemos lo que está 
pasando, nos dijeron que estábamos fuera de la agenda, que no sabían cuándo nos podrían recibir. 


El problema es complicado porque el grupo ya tiene noventa personas; se reunió en asamblea, se hizo la 
proyección para el próximo año, pero no va a ser nada fácil, no solo pagar la extensión del servicio, sino que 
nosotros podamos organizarnos; no es sencillo responsabilizarse de esto. 


Ahora voy a hablar del caso puntual del chico que se ahogó. Hubo siete personas ahogadas, una en la playa 
La Balconada, fuera del horario de cobertura. Yo no trabajo cerca de esa zona, pero tengo entendido que la 
persona fue sacada grave del agua y murió a los dos días; no conocemos el seguimiento de lo que pasó. Sí 
sabemos que hubo seis o siete personas que fallecieron en zonas en las que desde hacía tiempo se venía 
diciendo lo que iba a pasar. Cuando la Intendencia se entera de que se ahoga alguien, decide poner el puesto. 
Lo que pasa es que cuando se le va a pedir guardavidas para diez lugares diferentes, están desbordados de 
trabajo; no pueden sacar a una pareja de guardavidas para cada lugar, para atender a mil o mil quinientas 


personas, no sé bien cuántas son. Hay un personal que es calificado, que no se lo puede inventar y en enero y 
febrero está casi todo contratado. 


Entonces, se planteó que no había manera de resolver esa situación y creo que la Intendencia se agarró de eso 
para justificarse ante la comunidad en los lugares donde esta reclamaba el servicio. ¿Y ahora qué pasa? 
Terminó el verano y es el momento de empezar a planificar la próxima temporada, pero la Intendencia no nos 
recibe; siempre pone excusas. 


Los hechos son estos y vemos que si las esferas que están involucradas no empiezan rápidamente a trabajar 
como se comprometieron el año pasado la situación va a ser aún más grave; esto ya se desbordó. 


Voy a describir un caso concreto, para que sea gráfico. Tanto Santa Teresa sucede lo mismo que en otros 
lados como Punta del Diablo son playas grandes. Hace años que la gente que va a Punta del Diablo una zona 
que está creciendo mucho, así como la afluencia de público, como ya no tiene lugar en las tres tradicionales 
playas de ese lugar, va a Playa Grande. A esa gente no la cuida nadie. Estamos hablando de un domingo con 
una afluencia de mil doscientas personas a la playa; un sábado o un domingo de enero puede llegar a juntarse 
mucha gente, quizás un día de semana solo haya cien o doscientas personas; son lugares inestables pero a los 
que afluye mucha gente. Playa Grande es muy extensa, tiene alrededor de 4,5 kilómetros, hay una bajada 
desde el Parque de Santa Teresa, y también se está diciendo que debe haber guardavidas. El parque, que 
explota turísticamente esa zona cuyos guardavidas son pagos por la Intendencia hizo una bajada; por lo tanto, 
la gente que acampa allí puede acceder a la playa. Se trata de familias que bajan con sombrillas. La dinámica 
costera de la playa genera que esa sea la zona más peligrosa para el bañista, porque precisamente en esa 
bajada se encuentran las corrientes de retorno. En esa bajada hay un quiosco y allí las familias hacen playa. 
Yo no imagino a mi familia ahí; me volvería loco de los nervios, porque sé al peligro a que estaría expuesta. 
Además es una zona alejadísima de todo tipo de asistencia. Para completarla, hay una casilla en que hay un 
militar con una radio, que no sé para qué está, porque la gente que llega piensa que hay un guardavidas y no 
sabe que enfrente hay una corriente. Allí hubo accidentes múltiples. Nosotros, los que estamos más cerca, 
hemos tenido que correr dos kilómetros para llegar a sacar gente. El muchacho al que hice referencia estaba 
acompañado de un grupo de jóvenes de veintitrés o veinticuatro años; estaban acampando allí y fueron a 
bañarse; imaginen la situación. Vinieron a Punta del Diablo a decir que el mar se había llevado a un amigo. 
Cuando llegamos eran dos; a uno hubo que sacarlo ya muerto. Imaginen el contexto al sacar a un ahogado 
delante de sus amigos. Esa es una situación que se repitió en Barra del Chuy y en otros sitios, pero no voy 
aclarar lo que sucedió en esos lugares. Es gráfica la improvisación. Esto se está explotando mal; esa no es la 
manera. 


Este es un planteo general sobre la situación; después podremos ahondar en detalles, en otros aspectos. Esa es 
la situación del primer punto que planteamos: explosión turística en Rocha, informalidad total e Imprevisión 
de las autoridades. Nosotros estamos haciendo gratis todo este trabajo de diagnóstico y prevención. 


SEÑOR MICHELI.- Quería agregar al esquema que el compañero está desarrollando, que los 
teléfonos que son nuestro medio de comunicación y es importantísimo contar con ellos, más que nada 
para la coordinación y la cohesión de la red de relaciones del cuerpo empezaron a funcionar un mes 
después de comenzada la temporada. Nos entregaron en la Intendencia una caja llena de teléfonos y el 
compañero Machado, cuando tenía un tiempo de mañana, y de noche, al volver a su casa, fue 
trabajando en ellos conjuntamente con el coordinador de ANCEL, que tiene base en Maldonado hasta 
dejarlos en condiciones para operar, con línea y con batería. Entonces, estuvimos sin teléfono durante 
un mes, luego de todo este trabajo honorario de la Asociación de Guardavidas. 


Por otra parte, se destinó una gran cantidad de dinero a la construcción de las torres, que si bien son lindas 
estéticamente, no están adecuadas a la función. Tuvimos contacto con el arquitecto del Ministerio de Turismo 
que las diseñó, quien dijo que un solo guardavidas de Montevideo que no sabía quién era le había dado 
algunas pautas y luego él hizo lo que pudo. La Intendencia nos pidió informes sobre este asunto y nosotros 
los hicimos, estableciendo cómo debían ser, pero nos tiraron con esos resguardos que construyeron a mitad 
de temporada. Es así que tuvimos dos accidentes laborales el Banco de Seguros del Estado se hizo cargo, 
porque dos compañeros se cayeron del resguardo, ya que la plataforma no tiene baranda y es demasiado alta; 
está como a dos metros y medio de altura. Concretamente, la compañera Pacheco, del Chuy, tuvo que ser 
atendida en el Banco de Seguros, y el compañero Cola cayó de la escalera y se lesionó la cadera gravemente. 


Además, los equipos de vestimenta llegaron a fines de febrero; durante años estuvimos sin uniformes ni 
abrigo, que se hace necesario porque, a pesar de ser verano, sopla viento y a veces hay que ponerse hasta 
bufanda para estar en la torre. De manera que los elementos de trabajo fueron mal repartidos y no sabemos 
por qué, ya que la Asociación de Guardavidas tiene personas que fueron al Ministerio, entablaron relación 
con su gente y se encargaron de hacer el nexo con la Intendencia Municipal de Rocha para agilitar esos 
temas, pero no tuvimos eco con esos trámites. 


SEÑOR CRIADO.- El segundo punto tiene que ver precisamente con el Ministerio; nosotros lo 
planteamos el año pasado cuando vinimos, pero queríamos ver cómo sucedían las cosas este verano. El 
Ministerio se ha responsabilizado de proporcionar ropa y casillas. Ahora bien, nosotros estamos 
haciendo toda la gestión gratis; se ha organizado una brigada de noventa personas para cubrir a todos 
los turistas que van a la costa: ustedes tendrán las cifras, pero es sabido que todos van a bañarse al 
océano. Quiere decir que hay noventa personas para atender la afluencia de todo ese turismo y hasta 
ahora seguimos viendo cómo podemos arreglarnos, teniendo en cuenta todo lo que el Estado no paga. 


Cuando se nos habló de las casillas, nosotros pensamos que se iban a responsabilizar de eso. Ahí viene la 
interrogante de si existe un problema de rubro o de gestión y planificación; me parece que hay un poco de las 
dos cosas. Los materiales de las casillas son caros. El año pasado yo participé de la Comisión que se dedicó a 
ese tema, porque nos vinieron a buscar; entonces, nos reunimos y llevamos informes gastando plata nuestra 
en los que se decía cómo se debía hacer una casilla. Ahora bien, como eso no se podía hacer, compraron 
madera tratada y material compensado, que es caro; yo no sé si es más barato lo que hicieron. De manera que 
intentaron hacer unas casillas que resultaron francamente malas, porque no tenían bancos, paredes, ni nada. 
No se puede estar todos los días del verano sin una pared; no sé si alguien tiene idea de los vientos que soplan 
en la costa. En fin, suponemos que no hubo tiempo para hacerlo mejor, o que hubo mal asesoramiento, tal 
como adujeron. 


Este año nosotros les dijimos qué tenían que hacer para corregir el diseño de las casillas de una forma muy 
económica, adaptando lo que existía para transformarlo en algo óptimo. Dedicamos tiempo a eso y llevamos 
al arquitecto Padilla encargado del Ministerio para esta tarea una información actualizada, torre por torre. Le 
hicimos un diagnóstico de cómo estaba cada torre en toda la costa: qué le faltaba, qué había que arreglar; o 
sea que hicimos todo un trabajo de gestión que no solo cuesta dinero y les dimos todas las facilidades. Eso 
ocurrió en el mes de noviembre. Cuando el arquitecto recibió todo el material, nos dijo que íbamos a tener 
que ayudar a construir las torres. Nosotros somos guardavidas, pero igual le dijimos que si eso se hacía en 
diciembre, cuando hay poca gente, podríamos ayudar, pero que en enero no íbamos a estar cuidando una 
playa con dos mil personas en el océano y poniendo clavos. Ya en ese momento nos dijo que le parecía que 
las torres iban a llegar un poco tarde. Nos preguntamos cuál es el fundamento para eso. 


En definitiva, el resultado concreto fue que las torres llegaron en febrero, o no llegaron. El Estado gastó la 
plata, porque los materiales que son caros estaban. Es una lástima no haber traído fotos, pero sacando la zona 
de La Aguada y La Pedrera, donde capaz que están hechas las torres no lo sé con exactitud, porque yo soy de 
la otra zona del Este, de Punta del Diablo, hay muchos lugares donde no hay nada y cada uno hizo lo que 
pudo, consiguiendo madera o pagándola, porque nadie va a arriesgar enfermarse sin un resguardo. Por 
ejemplo, yo arreglé mi torre con mi compañera y con la ayuda de vecinos. 


Entonces, este fue el resultado cuando hicimos todas las gestiones en octubre o noviembre. Así que no sé qué 
está pasando; este no es un problema de plata. 


En cuanto a la ropa, tampoco sabemos qué está pasando. Hubo todo un proceso licitatorio en el Ministerio, 
que parecía transparente. Había una marca reconocida y una Comisión de la brigada que yo no integré se 
dedicó a eso, a determinar talle por talle y en forma gratuita. El resultado fue que todo esto que estaba en 
proceso desapareció por arte de magia y terminó apareciendo otra marca muy parecida vamos a investigar 
estos resultados a la de la ropa que se hizo durante la gestión de Bordaberry, medio de apuro, en iguales 
condiciones y con los mismos errores. Reitero que esta no era la marca por la que parecía que se iba a optar 
al principio. Pero lo que nos preocupa más es que la ropa llegó en febrero y mal. Llegaron shorts muy 
grandes; tanto es así que la compañera con la que trabajo me dio su short, que todavía me quedaba un poco 
grande. El mío alcanzaba para hacer dos. 


Imaginen qué difícil es que una pareja de guardavidas se encuentre en la Playa del Barco o en La Pedrera si, 
por ejemplo, uno está en la torre y el otro baja a la playa; ¿cómo encuentra uno a su compañero entre dos mil 
personas o cómo lo reconoce la gente si está de particular? Téngase presente que los rubros están asignados. 


SEÑOR MICHELI.- Con respecto a los equipos, nosotros pedimos que modificaran los diseños, porque 
los buzos son canguros, no tienen cierre como es debido y no se pueden sacar rápidamente; los 
pantalones son bombilla y ocurre lo mismo. Entonces, el buzo nos queda trabado mientras la víctima se 
debate por salvarse, por lo que les pedimos que cambiaran el diseño y que nos dieran una campera con 
cierre y un pantalón un poco más acampanado, con cierre en la campana; de lo contrario no nos 
podemos sacar la ropa rápidamente ante una emergencia; hay compañeros que han tenido ese 
problema. Entonces, tal como dijo el compañero Criado, se siguió adelante con el mismo diseño. 
Además, se realizó un proceso licitatorio y los compañeros de la Comisión de la Asociación de 
Guardavidas son testigos porque intervinieron. Incluso, se consiguió que algunas empresas se tomaran 
el trabajo de fabricar muestras y nosotros nos tomamos el trabajo de contratar una diseñadora, para 
que diseñara el equipo que consideramos correcto. Sin embargo, los equipos vinieron en tres tandas. 
Primero vinieron los pantalones y tuvimos que devolver la mitad de lo que enviaron porque al más 
grande de todos nosotros se le caían. También tuvimos que devolver los shorts porque la calidad era 
inferior a la que pretendíamos, no eran resistentes. Además, los equipos no tenían marca de fábrica; no 
sabemos su origen, a pesar de que se realizó un proceso licitatorio, que hubo fabricantes interesados 
para ser "sponsors" y gente comisionada para que no se malgastara el dinero. Nosotros entendimos 
que el Ministerio de Turismo y Deporte tenía arreglado el tema de los sponsors y no nos queremos 
meter en el trabajo de los demás, pero los equipos eran inadecuados y no tenían marca ni talle. Lo 
único que sabemos es que los shorts rojos fueron fabricados por FAMA. 


SEÑOR MACHADO.- Quiero referirme a la vital importancia que tienen las casillas como refugio 
para estar en la playa. Hay que tener en cuenta que en la playa no todos los días son lindos y soleados; 
a veces hay vientos con características de temporal y días de lluvia. Si bien de acuerdo con el convenio 
con la Intendencia, podemos retirarnos si la inclemencia del tiempo es tal que no amerita que haya 
gente o guardavidas en la playa, la mayoría de los compañeros se queda para cumplir su función y si 
tuviéramos un resguardo mejor, podríamos quedarnos todo el turno. 


También es muy importante la estructura y el diseño arquitectónico de las casillas. 


Asimismo, hay que tener en cuenta que el 15 de diciembre ingresamos a trabajar y las casillas se entregan a 
destiempo. Yo trabajo en la segunda bajada de Punta Rubia, en La Pedrera. Allí estuvimos sin casilla durante 
un mes y mi compañero terminó insolado vomitando en la playa. Por supuesto que esto lo perjudicó y, 
además, la Intendencia tuvo que pagar un suplente. Lo único que teníamos como resguardo era una carpa que 
nos prestó el compañero Micheli. Luego de lo ocurrido a mi compañero compramos maderas para construir 
un refugio que constaba de un piso y los pilares, para luego hacer las paredes; esto nos costó $ 2.000. Creo 
que esto deja más que claros los inconvenientes que se generan al no entregarse las casillas, así como 
también los teléfonos celulares que son imprescindibles para nuestro servicio. 


Nosotros no entendemos por qué, si comisionamos compañeros para que realicen el asesoramiento 
autorizados por la asamblea de la Asociación de Guardavidas, no logramos que se hagan las cosas como se 
tienen que hacer y en los tiempos adecuados para que todos salgamos beneficiados. No podemos entender 
que se genere tal descoordinación, porque los planteos se realizan con tiempo. Nuestra función es anual, no 
es solo durante la temporada. Una vez que termina la temporada nosotros nos sentamos a ver qué vamos a 
hacer y realizamos gestiones honorarias de asesoramiento, tanto para la Intendencia como para el Ministerio. 


SEÑOR CRIADO.- Me quiero referir a la situación actual del servicio en relación con la próxima 
temporada, que es lo que nos preocupa a todos. Estamos hablando de que hubo siete ahogados más los 
casos registrados de rescates graves, que son entre 25 y 40 fuera de horario o fuera de zona. Me parece 
que hay que prestar atención al problema y no mirar para otro lado. 


La situación actual es que la Intendencia paga las horas de vigilancia en playa para menos guardavidas de los 
que tendría que haber. Durante los tres meses de verano la Intendencia le paga a tres coordinadores que hacen 
muchísimas tareas que no son solo las de coordinación, pero si no las hicieran el servicio colapsaría. Realizan 


las planillas, suplencias, y todo lo necesario para mantener trabajando a un equipo de noventa personas para 
cubrir el turismo costero en Rocha. 


¿Cómo se sostiene el servicio? ¿Cómo sabemos que el 15 de diciembre van a bajar noventa personas a cada 
uno de sus puestos de trabajo? Se debe mantener la disciplina, realizar la prueba de ingreso, mantener 
actualizado y entrenado al grupo, hacer el diagnóstico de cada temporada para entregar el documento en 
fecha a la Intendencia, realizar la proyección para el próximo año y ocuparse de la infraestructura y de la 
ropa. Todo esto lo hacemos gratis. 


Tenemos el orgullo de que cada año termine con cero ahogado en zonas de servicio y no queremos perderlo. 
Esto es un logro de la brigada de guardavidas de Rocha y creemos que al Estado le interesa, porque habla de 
eficiencia a pesar de que estamos trabajando muy tironeados. Estamos trabajando al mínimo y cubrimos 
como podemos hasta los accidentes que ocurren fuera de zona. 


Para lograr esto hay que realizar un trabajo de gestión anual que antes, cuando éramos veinte o treinta, lo 
hacíamos en forma honoraria. Por ejemplo, la proyección del año que viene, que ya está hecha, se hace en 
asambleas técnicas porque es la única manera de obtener la información de campo. Nos tenemos que reunir 
todo el grupo tres o cuatro veces para generar la información que van a precisar quienes hagan la gestión. 
Esta es la única manera de que el servicio funcione. Nosotros cada año le decimos a la Intendencia dónde es 
posible que se produzcan ahogados y, lamentablemente, cuando la Intendencia no cumple, termina pasando 
lo que sucedió. Todo este trabajo da frutos reales y es indispensable, pero no se está pagando. 


El turismo ha tenido un desarrollo muy importante en Rocha, lo demuestran las cifras que dimos de personas 
rescatadas y de ahogados. Nosotros somos noventa y para cubrir el mínimo se necesitan, por lo menos, veinte 
personas más. Ya se hizo el diagnóstico de los lugares y nos da esa cifra, sin atender el problema del horario 
de la guardia, que es de ocho horas porque hay un solo turno. 


SEÑOR YANES.- Quiero hacer un llamado de atención, porque es la hora 14 y 50 y a las 15 tenemos 
sesión. Tal vez sería oportuno redondear para que algún señor Diputado pudiera formular alguna 
pregunta. 


SEÑOR CRIADO.- Hoy estamos en un grupo integrado por noventa personas, que proyecta un 
crecimiento, pero se sigue sin pagar el entrenamiento y la gestión, por lo que lo seguimos haciendo 
gratis. No creemos que este año lo podamos hacer. Si eso no se empieza a tener en cuenta por las 
autoridades municipales, el servicio no solo se va a ver desbordado aunque en algunos lugares ya no 
hay servicio sino que se va a atentar contra su eficiencia. 


Lo que más nos preocupa es la política que ha tenido el Intendente hasta ahora. Después de muchos 
desencuentros fijamos una reunión de trabajo para la primera semana de junio, porque a él le consta el 
problema, pero nunca nos llamó. Lo empezamos a llamar nosotros y ahora nos dice que estamos fuera de 
agenda; o sea que ni siquiera hay fecha para un posible encuentro. 


SEÑOR PEREYRA.- Nos consta el trabajo de la Asociación de Guardavidas y conocemos la actividad 
que realiza por su presencia casi todos los años en los diferentes ámbitos legislativos, tanto 
departamentales como nacionales, para trasmitir los distintos problemas. 


Me queda claro que una de las preocupaciones centrales de la Asociación de Guardavidas es la contratación 
permanente del servicio por la Intendencia. Sabemos que todos los años se procuran instancias para avanzar 
en la mejora del servicio. Se relataba la situación del servicio en los últimos años; y es muy cierto. Por 
ejemplo, recién a partir de 2005 empezó a haber casillas. Anteriormente veíamos cómo los guardavidas 
estaban bajo hojas de palma todavía quedan algunos casos o se construían ellos mismos las casillas. 


En la última temporada el servicio contó con noventa guardavidas. De la temporada 2006 a la 2007 hubo un 
crecimiento de veinte guardavidas en el servicio. El sistema de suplencias fue corregido este año, en el que se 
incorpora la figura del coordinador. Se agregaron tres coordinadores para hacer las tareas de relevamiento. 
Sabemos de la seriedad con la que trabaja la Asociación; es muy seria en el control de la función de los 
guardavidas. La Intendencia nunca ha intervenido para suspender a un guardavidas porque no cumple la 


función; es la propia Asociación la que se encarga de eso. Estas cosas que relaté son avances significativos en 
el servicio. Tengo entendido que esta temporada no se pudo cubrir servicios por la falta de profesionales 
idóneos, entre otras cosas. 


Me parece importante dejar sentada la preocupación por la mejora del servicio. En este último año ha habido 
un avance en los planteos de la Asociación de Guardavidas, por las decisiones tomadas por la Intendencia. 
¡Ni hablar de que están cobrando, cuando antes no cobraban! 


En lo que tiene que ver con el servicio de retén anteriormente las suplencias correspondían si se cumplía la 
función también hubo un avance, pues se cobra determinada cantidad de días por cada función que se 
cumple. También se extendieron los servicios hasta los ríos. Se llegó hasta el río Cebollatí a solicitud de la 
población y en acuerdo con la Asociación de Guardavidas y la Intendencia. Eso significa que ha habido 
avances en la mejora del servicio. Concuerdo que todavía quedan situaciones por mejorar. Sabemos que en 
las dos temporadas anteriores no se generó la lamentable situación de llegar a fines de diciembre sin servicio 
en las playas, con lo que ello significa para el turismo del departamento. Eso se debe a un esfuerzo de las dos 
partes y nos consta el planteo que ustedes han realizado. 


Ha habido instancias de negociación con la Intendencia. Recuerdo que el año pasado estuvieron ustedes en 
esta misma Comisión planteando una dificultad similar, en cuanto a no tener ámbitos de negociación. En 
realidad, los tenían, pero no se habían podido reunir con el Intendente, y ahora se da algo parecido. Reitero 
que hay determinados avances que han mejorado el servicio, como haber pasado de setenta a noventa 
guardavidas y contar con casillas. Recuerdo también la recuperación de un local frente a la playa de la bahía 
que quedaba a cargo de la Asociación de Guardavidas. Es cierto que aún quedan cosas por mejorar, pero de 
acuerdo con estas cuestiones que hemos planteado si estoy equivocado espero que me corrijan, se ha logrado 
una mejora en el servicio, que es el tema de fondo que siempre ha estado sobre la mesa de las dos partes. 


SEÑOR CRIADO.- Ha habido un avance, en que se ha suprimido la etapa del conflicto previo a la 
bajada. Ese es un avance claro con esta Intendencia. 


En cuanto a que antes no cobrábamos, quiero decir que durante el Gobierno anterior pusimos nuestro trabajo 
sobre la mesa para que se nos pagara lo adeudado, y solo se nos quedó debiendo un mes y medio, que lo pagó 
en cuotas este Gobierno. Pero lo pagó porque pudo hacerlo, porque nosotros no dejamos que entraran 
"ñoquis" y pedimos que echaran a los que habían entrado en la Junta de La Coronilla. Nosotros arriesgamos 
nuestro trabajo para que no entrara gente por clientelismo político y para que echaran a los que ya estaban, 
cosa que no sé si hizo el resto de los municipales. Esa Intendencia tuvo que echar a mucha gente; sin 
embargo, amplió la brigada y nos pudo pagar. Pero nosotros no nos dejamos pisotear, como el resto de las 
esferas municipales, por eso se pudo cumplir con esas cosas, que no son tan grandes. Lo importante es que no 
hay conflicto. 


Se dijo que se amplió a veinte personas el servicio de los retenes. La Intendencia solo paga la guardia en 
playa. Nosotros teníamos un cuerpo de suplentes en el que casi todos eran titulados, aunque había algunos 
que no, pero era la única forma de conseguir la gente. Tratábamos de que la persona fuese la más idónea y 
entrara por concurso; se le pedía el título. Esa gente estaba en negro, pero la Intendencia sí le pagaba 
indirectamente, igual que ahora. Si yo faltaba porque tenía que dar un examen, sacaba de mi sueldo el 
equivalente a un día y le pagaba en negro a quien me suplantara. Nosotros dijimos que no podía ser que la 
gente trabajara en negro y se blanqueó a dos de los diez compañeros que cumplían el servicio, pero este año 
se redujo los retenes. De diez se pasó a seis retenes, lo que nos obligó a trabajar exigidos y a imponernos la 
disciplina de no pedir más de cinco suplencias en el verano para que pudieran estar todos legales y contar con 
tres coordinadores. 


La Intendencia está destinando los mismos fondos que antes; esto se lo explicamos al Intendente. Ahora, a 
través de un coordinador, si yo falto, la Intendencia me descuenta el día y, por otro lado, le paga al que ocupa 
mi lugar. Esto no es un aumento en el presupuesto; es una cuestión contractual que se generó a través de una 
lucha gremial que conllevó varias discusiones. 


En cuanto a la voluntad de ambas partes, creo que el Intendente no quiere ver que tiene que mejorar el 
servicio para mantenerlo vivo. No es lo mismo coordinar un grupo de treinta personas que uno de noventa o 
de ciento veinte. Hay que pagar el sostén para eso y no lo quiere ver. 


Con respecto a la relación, el año pasado hubo un par de conversaciones y después, a último momento a fines 
de noviembre, apareció el contador Ibarra de la Intendencia y nos propuso que trabajáramos de a uno. Él 
estaba completamente desinformado de cómo era el servicio. Es una falta de responsabilidad que la Dirección 
institucional ponga un interlocutor completamente desinformado, cuando a esa altura tiene que estar todo 
digerido. No se puede resolver tres días antes de que la brigada va a bajar. Se tiene que hacer un contrato lo 
hicimos nosotros detallando todo. ¿Dónde está el trabajo de los responsables? 


SEÑOR YANES.- Hace un rato hice referencia a la hora. Hoy se rinde un sentido homenaje nada 
menos que al maestro Julio Castro y, reglamentaria y moralmente, debemos cumplir con esto. Sin 
coartar la posibilidad de hablar, debo decir que algún señor Diputado tendrá que hacer uso de la 
palabra para dejar algunas constancias, a efectos de que queden elementos en la versión taquigráfica 
para seguir trabajando. Pido disculpas al invitado, pero en cualquier momento nos van a llamar para 
decirnos que estamos fuera del Reglamento. 


SEÑOR ROBALLO.- Yo estuve en la sesión cuando vinieron por primera vez el año pasado. Nos 
quedamos muy preocupados; inclusive, buscamos información para ver cómo había funcionado el 
servicio en esta temporada. Cuando nos enteramos de que habían solicitado una reunión con la 
Comisión, recabamos información de la Intendencia y del Ministerio de Turismo y Deporte. Hay 
algunas cosas que ustedes nos ratifican como, por ejemplo, que no tenían ropa y ahora la tienen. 
Ustedes hicieron una serie de denuncias con respecto a este tema, nosotros hicimos los planteamientos 
correspondientes y obtuvimos información. 


Ustedes deben saber que cuando viene un grupo de trabajadores o una asociación a una Comisión 
parlamentaria, naturalmente los legisladores desencadenan una serie de contactos, hacen preguntas para 
chequeo de la información, análisis políticos y hasta jurídicos. Acá hasta se puso un signo de interrogación 
sobre el proceso de licitación de la ropa, lo que es grave y si se dice en este ámbito, tiene consecuencias 
importantes. Nosotros debemos hacer las confirmaciones necesarias sobre este tema y cada uno se hará 
responsable después. 


Sobre las casillas, me quedé con la imagen del salvavidas construyendo su casilla con los elementos 
necesarios. Ahora hay casillas, pero no son las mejores. No sé cómo se procesa eso. Parece que hubo un 
avance no satisfactorio. Lo mismo sucedió con los teléfonos, con el cobro a tiempo, con el aumento de 
personal. También se dijo que la Asociación había pedido equipo informático para su trabajo y que ya había 
una notificación en cuanto a que estaba siendo concedido por el Ministerio. 


En la comunicación previa que tuvimos con el Ministerio, sus autoridades nos mostraron, por lo menos, una 
sensibilidad importante hacia toda la problemática. Nos dijeron que la solución estaba encaminada. Yo no 
conozco la situación ideal ustedes son los profesionales de esa área, pero sí vimos una sensibilidad 
importante de las autoridades departamentales y nacionales respecto a la realidad que tenían y a la que tienen 
hoy. Algunos de los aspectos que ustedes mencionan son insuficientes o generaron alguna duda. Quiero dejar 
estas constancias en la versión taquigráfica. 


Ahora no podemos ingresar a un debate por lo que acaba de decir el señor Diputado Yanes. Obviamente, los 
legisladores vamos a intercambiar ideas; hay legisladores de los departamentos del este que seguramente 
tienen su información y su trabajo hecho. Queremos decirles que la preocupación queda y que se hará el 
chequeo necesario. 


Quiero formular una pregunta. Ustedes refirieron que hubo intentos de comunicación con la Intendencia. No 
me quedó claro si ustedes buscan entrevistarse exclusivamente con el Intendente o si accederían a que los 
recibiera un equipo. Acá hay una serie de puntos que tienen que ver con la política que ha seguido el 
Ministerio en cuanto a ir más allá de lo que son sus obligaciones institucionales. Hay algunos aspectos que 
van más allá de las obligaciones propias del Ministerio, pero en el ánimo de colaborar con un elemento tan 
importante que hace al éxito de la temporada y a la seguridad de los turistas, se ha hecho un esfuerzo. 


Acá hay cuestiones que son muy serias, por la forma en que fueron planteadas, por lo que quiero saber si 
previo a venir a una Comisión parlamentaria a expresar una cosa así, hubo una comunicación con el 
Ministerio. Me refiero a pedidos de explicaciones, a aclaraciones, a una reunión, a un planteamiento formal, a 
algo. 


SEÑOR CRIADO.- En el verano, las últimas llamadas telefónicas fueron con los voceros que había 
destinado el Ministerio para saber por qué no venían las casillas. De parte de los voceros nunca hubo 
una respuesta convincente. Todo fue muy improvisado, muy ineficiente. ¿Por qué las casillas llegaron a 
esta altura? Lo que vinimos a plantear es que no hubo ninguna gestión. Nosotros hicimos las cosas en 
tiempo y forma, enviamos los informes y hubo un trabajo al respecto; eso era parte de lo que 
aclaramos en la carta. No es una cuestión de recursos. ¿Por qué si nos reunimos en octubre o 
noviembre por el tema de las casillas, estas llegan a mediados de febrero, no llegan o llegan mal, si la 
temporada empieza el 15 de diciembre? 


Aclaro que no fuimos nuevamente al Ministerio. 


SEÑOR CARDOSO (don José Carlos).- A partir de la intervención del señor Diputado Roballo, quiero 
decir que las delegaciones que participan en las Comisiones parlamentarias tienen todas las garantías; 
pueden hablar con tranquilidad, no deben sentir temor de decir ciertas cosas. Por supuesto que el 
Parlamento y sus Comisiones analizan lo que se plantea y me parece muy bien que los trabajadores 
hayan concurrido aquí; ustedes tienen una larga historia de luchas respecto a su tarea, inclusive más 
duras de la que están dando ahora. 


Creo que nosotros tendríamos que habilitar la oportunidad de recibir a la delegación en otro momento; tiene 
razón el señor Diputado Yanes en que en el día de hoy la Comisión está muy apretada en su tiempo. Es muy 
importante este tema. Aclaro que llegué tarde porque tenía otra actividad pactada anteriormente; me hubiera 
gustado estar desde el comienzo, por lo que voy a leer la versión taquigráfica. Debemos conversar con 
tranquilidad, porque en esto hay muchos asuntos involucrados. Este es un problema que viene de largo 
tiempo y que seguirá en el futuro. 


En un país lo dijo el señor Ministro Lescano hace pocas horas que tiene US$ 1.000:000.000 de ingreso por 
concepto de turismo, estamos ante uno de los asuntos más importantes. Tengo claro que en nuestro 
departamento la vigilancia de la costa es absolutamente relevante. La gente se va de las playas donde hay 
ahogados eso está claro; no concurre cuando hay muertes o accidentes y la vigilancia sería una especie de 
garantía. No me voy a extender sobre los detalles. Conozco la historia de ustedes durante mucho tiempo y sé 
lo que han sufrido en el pasado, año tras año. 


Reitero que debemos habilitar la oportunidad de que vuelvan, realizando una reunión más extensa para 
analizar todos los puntos que se crea necesario plantear. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les pedimos las disculpas correspondientes, en razón de la prioridad que 
tenemos de cumplir con la convocatoria a la sesión de la hora 15. 


Les agradecemos su presencia y nos comunicaremos para, en breve, retomar esta temática tan importante. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


